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PALABRA DE DIOS Y COMPORTAMIENTO MORAL 

El Concilio Vaticano II formuló el deseo de que la enseñanza de 
la teología moral se inspire con mayor abimdancia en la Sagrada 
Escritura (OT 16)'. Esa orientación solamente podría pa rece r extraña 
a quien se hub ie ra limitado a es tudiar la historia de la reflexión 
moral en los t iempos que siguieron a la Reforma. 

Un recorr ido por la historia de la predicación y de la catcquesis 
cristiana demostrar ía bien a las claras has ta qué punto la exhorta-
ción moral hundía sus raíces en la t ierra de la palabra de Dios. 

1. D E LOS PADRES A LOS MANUALES 

Como se sabe, los Santos Padres tomaron de la Sagrada Escri-
tura muchas de las orientaciones morales que salpicaban su predi-
cación y sus escritos. San Agustín predica expresamente que "de 
la ciudad de donde peregrinamos nos ha llegado una carta: son las 
Escrituras que nos exhortan a vivir bien"^. 

Los Lineamenta p reparados pa ra la asamblea sinodal sobre la 
Palabra de Dios, incluyen un hermoso texto de San Agustín, sobre la 

' Cf. J.R. Flecha, "La teología mora l e n el Concilio Vat icano 11", e n Moral 
Fundamental. La vida según el Espíritu, Sa l amanca 2005, 63-76; Id., "La teología 
mora l en el Concilio Vat icano 11", e n G. Te je r ina Arias (ed.), Concilio Vaticano II. 
Acontecimiento y recepción. Sa lamanca , Univers idad Pontif icia 2006, 49-78. 

^ S. Agustin, En. in Ps. 90, 2,1; PL 37, 1159; cf. J.R. Flecha, "Moral del segui-
mien to de Cris to e n los P a d r e s de la Iglesia", Revista Agustiniana 44/135 (2003) 
643-674. 

Universidad Pontificia de Salamanca



7 2 JOSÉ-ROMÁN FLECHA ANDRÉS 

importancia de la Palabra de Dios para cumplir los dos mandamien-
tos que orientan la vida del creyente: 

Es f u n d a m e n t a l c o m p r e n d e r q u e la p l e n i t u d d e la Ley, c o m o 
d e t o d a s l a s E s c r i t u r a s d iv inas , e s e l a m o r : e l a m o r d e l S e r q u e 
d e b e m o s g o z a r y d e l s e r q u e e s l l a m a d o a g o z a r d e e s e m i s m o 
a m o r j u n t o con noso t ro s . Es con la finalidad d e d a m o s a c o n o c e r 
e s t e a m o r y h a c e r l o fac t ib le , q u e la P r o v i d e n c i a h a c r e a d o , p a r a 
n u e s t r a sa lvac ión , t o d a la e c o n o m í a t e m p o r a l (...) A q u e l q u e , p o r lo 
t an to , c r e e h a b e r c o m p r e n d i d o las E s c r i t u r a s , o a l m e n o s u n a p a r t e 
c u a l q u i e r a d e e l las , s in c o m p r o m e t e r s e a c o n s t r u i r , m e d i a n t e el 
e n t e n d i m i e n t o d e las m i s m a s Esc r i t u r a s , e s t e d o b l e a m o r d e Dios y 
de l p r ó j i m o , d e m u e s t r a n o h a b e r l a s c o m p r e n d i d o a ú t f . 

Por lo que se re f ie re a San Gregorio Magno, r eco rdado por 
Benedicto XVI en la catequesis del miércoles 4 de junio de 2008, se 
ha escrito que "el estrecho vínculo que existe pa ra Gregorio entre 
Biblia y moral ha hecho que su Comentario al Libro de Job haya 
pasado a la poster idad como Moralia. En toda la Edad Media, la 
obra gregoriana se ha leído como im gran compendio de la moral 
cristiana"". Una sencilla lectura de San Bernardo, por ejemplo, nos 
llevaría a descubrir la riqueza bíblica que fundamenta sus exhorta-
ciones ascético-morales, así como sus colecciones de sentencias®. 

En las universidades medievales cobra una gran importancia el 
magister in sacra pagina que, comentando la Escritura, engarza la doc-
trina dogmática con la enseñanza moral cristiana. Después del Conci-
lio de Trento disminuye la presencia de la Escritiira en la reflexión 
moral. Aimque se puede decir que la casuística moral encuentra ya sus 
orígenes en los textos del Nuevo Testamento®, hay que reconocer que 
los casuistas usaron -cuando no abusaron- de las citas bíblicas para 
apoyar sus razonamientos. Con todo las referencias bíblicas no consti-
tiuan el fundamento y el nervio central del sistema. 

' S. Agustín, De doctrina Christiana I, XXXV, 39; XXXVI, 40; PL 34, 34; Linea-
menta 26; cf. J . J . O'Donnell , "Doctrina cr is t iana. De", e n A. D. Fi tzgerald (dir.), 
Diccionario de San Agustín, Burgos 2001, 431-435, donde se a lude al uso agusti-
n iano de la Escri tura. 

J . Rico Pavés , " In t roducc ión" a S. G r e g o r i o Magno , Libros morales 1, 
Madr id 1998, 41; cf. R. Gerard i , Storia della Morale, Bolonia 2003, 160-162. 

' Cf. J.R.Flecha, "Seguimiento de Cristo y mora l c r i s t i ana e n San Bernardo" , 
en Salmanticensis 54 (2007) 5-29. 

» Cf. E. Hamel , "Casuistry", en New Catholic Encyclopedia, III, Nueva York 
1967, 196. 
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Es cierto que los clásicos manuales de teología moral "utiliza-
ban" la Sagrada Escritura, pe ro lo hacían con un cierto descuido 
he rmenêu t i co . O bien los textos e r a n evocados p a r a d e m o s t r a r 
una tesis previamente establecida, o bien e ran examinados sin una 
exégesis cuidadosa, con lo que a veces resul taban forzados. En los 
t iempos modernos se debe a F. Tillmann la introducción de la expe-
riencia religiosa t ransmit ida por la Escritura. Se t ra taba , en este 
caso, de apelar al "seguimiento de Cristo" como principio integra-
dor del comportamiento moral y de la reflexión ética cristiana''. 

Dado el progreso del movimiento bíblico, e ra normal que el Con-
cilio Vaticano II insistiera en la exigencia de que "las sagradas pági-
nas sean como el alma de la Sagrada Teología" (DV 24). Por lo que se 
ref iere a la teología moral, baste recordar de nuevo el pár rafo que 
el Concilio le dedicó al considerar la formación de los aspirantes al 
sacerdocio (OT 16). Allí se orientaba el estudio de la teología moral 
hacia las fuentes de la Sagrada Escritura. También en otro lugar el 
Concilio af irma que del depósito de la palabra de Dios brotan los 
principios que dirigen el orden religioso y moral (GS 33). 

Hace unos años J ames M. Gustafson podía l amen ta r se de la 
escasa atención que en el ámbito académico se pres taba a la rela-
ción en t re la ética crist iana y los estudios bíblicos®. Hoy ya no se 
podria escribir aquel lamento. La bibliografía sobre las relaciones 
entre la Sagrada Escritura y la moral es muy abimdante De todas 
formas, af i rmada la necesidad de reciirrir a la Sagrada Escritura, no 

' F. Til lmann, Die Idee der Nachfolge Christi, Düsseldorf 1933; Id., II mae-
stro chiama. Compendio di Morale cristiana, Brescia 1940; R. S t runk , Nachfolge 
Christi. Erinnerungen an eine evangelische Provokation, Munich 1981; D. Tetta-
manzi , "L' imperat ivo m o r a l e f o n d a m e n t a l e da l la s eque l a Christi", en Veritá e 
Liberta. Temi e prospettive di morale cristiana, Casa le Monfe r ra to 1993, 187-234. 

" J . M. Gustafson, "Chris t ian Ethics", en P. R a m s e y (ed.), Religión, Engle-
wood Cliffs, N.J. 1965, 285, 354, esp. 337; cf. A. Verhey, "Scr ip ture and Ethics: P rac -
tices, Pe r fo rmances , a n d Prescript ions", e n L. Sowle Cahill - J . F. Chi ldress (ed.), 
Christian Ethics. Problems and Prospects, Cleveland, Ohio 1996, 18-44. 

" R e c u é r d e s e la XXII S e m a n a Bíblica I ta l iana , Fondamenti Biblici della 
Teologia Morale, Brescia 1973; F. Fe rnández Ramos, "Sagrada Escr i tura y Moral 
cristiana", e n Studium Legionense 18 (1977) 73-115; M. Rubio (ed.). Perspectivas 
de Moral Bíblica, Madr id 1984; J . L. Sicre "Valores ac tua les del Ant iguo Testa-
mento", en Proyección 31 (1984), 95-107; P. Pe rk ins "New Tes t amen t Ethics: Cues-
tions and Contexts", en RelStR, 10 (1984), 321-27; Ch. E. C u r r a n - R. A. McCormick 
(ed.), Readings in Moral Theology, i. The Use of Scripture in Moral Theology, New 
York 1984; C. Geffré , "Autorité des Écr i tures e t au tonomie de la conscience", en 
Supplement, 155 (1985), 65-73; F. Matera , New Testament Ethics. The Legacies of 
Jesus and Paul, Louisville 1996; L. Sowle Cahill, "The Bible and Chr is t ian Moral 
Pract ices", en Christian Ethics. Problems and Prospects, 3-17; M. Vidal, 'La ra íz 
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se desvanecen todas las dificultades que tal recurso plantea. Vea-
mos las más importantes'". 

2 . INTERROGANTES DEL MORALISTA ANTE LA BIBLIA 

Evidentemente , no es tá todo dicho cuando se a f i rma que la 
enseñanza moral cristiana ha de acudir a las fiientes de la palabra 
de Dios. Este postulado se encuent ra con algunas dificultades, aun-
que se considere como una necesidad ineludible. 

a . Dificultades para el recurso a la Biblia 

Tanto el mora l i s ta como el catequis ta encon t r a r án sin duda 
algunas dificultades pa ra recurr i r a la Palabra de Dios a la hora de 
establecer un razonamiento ético concreto o de formular una exhor-
tación moral Y eso por varias razones, más prácticas algunas y más 
epistemológicas las otras. 

1) En p r imer lugar, es preciso tener en cuenta que sumergido 
en u n a sociedad plural, el cristiano ha de dialogar con sus 
vecinos no creyentes que no ape lan a las Escr i turas p a r a 
ac tuar é t icamente en el mvmdo. 

2) Por otra parte, el moralista sabe que en la Biblia no puede 
encontrar orientaciones concretas, l i teralmente aplicables a 
muchos de los problemas morales que la mode rna tecnología 
le presenta . 

3) Y, en tercer lugar, es fácil constatar que, aun entre los diversos 
grupos cristianos que se vuelven hacia las páginas bíblicas bus-
cando una orientación, se dan enormes divergencias de valora-
ción moral ante el comportamiento concreto de cada día. 

La conciencia de estas dificultades es genera lmente compart ida 
por todos. A ellas se refiere incluso el texto de los Lineamenta pa ra 
la asamblea del Sínodo de obispos del otoño 2008 al afirmar: 

bíblica de la mora l cristiana", en Nueva Moral Fundamental. El hogar teológico 
de la Ética, Bilbao 2000, 301-338. 

Cf. C. Spicq, Théologie Morale du Nouveau Testament, P a r í s 1970; W. 
Schrage , Ética del Nuevo Testamento, Sa l amanca , 1987; R. S c h n a c k e n b u r g , El 
mensaje moral del Nuevo Testamento, Barce lona 1991. 
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D a d o s los f u e r t e s c a m b i o s c u l t u r a l e s y s o c i a l e s a c a e c i d o s , s e 
h a c e n e c e s a r i a u n a c a t e q u e s i s q u e a y u d e a e x p l i c a r l a s p á g i n a s 
di f íc i les d e la Biblia, e n el o r d e n d e l a h i s to r i a , d e l a c i e n c i a y d e la 
c u e s t i ó n m o r a l , y a i n d i c a r e l c a m i n o d e so luc ión d e c i e r t o s m o d o s 
d e p r e s e n t a c i ó n d e Dios, de l h o m b r e y d e la m u j e r , y d e la a c c i ó n 
m o r a l , e s p e c i a l m e n t e e n el A n t i g u o T e s t a m e n t o (L 23). 

b . Necesidad del uso de la Escritura 

De todas formas, es incuestionable que la Escritura es absoluta-
men te necesar ia pa ra la elaboración de un juicio cristiano sobre la 
real idad y sobre el mismo comportamiento moral. Y esto, al menos 
por cuatro razones: 

1) En la Escri tura encontramos una experiencia religiosa que 
parece fundamenta r el comportamiento, puesto que la fe se 
manifiesta en las obras. 

2) Además, en la Escritura se contienen algunas normas éticas 
comunes con otros pueblos y ima cierta pedagogía moral ple-
namente actualizable. "La Biblia nos da verdades sobre Dios 
y sobre Cristo, una visión cristiana del hombre y del mundo, 
que ayudará a encontrar soluciones ín tegramente humanas 
a los problemas morales"". 

3) En la Escr i tura se puede hal lar la resonanc ia prác t ica de 
una fe que acepta la alianza de Dios y el antmcio de su reino 
como motivos básicos pa ra fundamenta r la responsabil idad 
de los creyentes'^. 

4) En la Escritura, y concretamente en el Nuevo Testamento, se 
nos ofrece a Jesús como profeta y contenido de una nueva 
ley'^, así como la proclamación de una bienaventuranza que 

" E. Hamel , "La legge m o r a l e e i p rob lemi che pone al biblista", e n Fon-
damenti biblici della Teologia Morale, 29. Con razón se p r e g u n t a el au to r si la 
Escr i tura nos d a u n a mora l revelada . Véase del mismo autor , el art ículo: "L'usage 
de l 'Écri ture en Théologie Morale", Cregorianum 47 (1966) 53-85; cf. G. Angelini, 
"Teologia bíbl ica d e l l ' e s p e r i e n z a mora le" , e n Teologia Morale Fondamentale, 
Milán 1999, 241-551. 

Cf. G. H. S tassen & D. P. Gushee , Kingdom Ethics. Following Jesus in Con-
temporary Context, Downers Grove, Illinois 2003. 

Cf. R. Robuschi, La legge nuova e antica di Cesú. Linee di teologia morale e 
bíblica nel Vangelo di Matteo, Brescia 2006. 
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aprueba y glorifica actitudes y valores éticos inesquivables y 
revolucionarios". 

El mismo texto de los Lineamenta, p repa rado con vistas a la XII 
Asamblea sinodal del año 2008, subraya un "requisito, hoy particu-
larmente advertido y creíble, como es anunciar y dar testimonio de 
la Palabra de Dios como fuente de conversión, de justicia, de espe-
ranza, de fraternidad, de paz" (L 26). 

3 . PREGUNTAS SOBRE EL u s o DE LA ESCRITURA 

Así pues, es preciso insistir en este claroscuro que se presen ta 
ante nuestros ojos al acercamos a la Biblia. El acceso a la Sagrada 
Escritura, como fuente de normatividad ética, no es tan fácil como 
pudiera pa rece r al no iniciado. La ta rea no deja de suscitar algunas 
cuestiones, de forma que llega a plantear algunas tentaciones de las 
que la historia nos da abundante testimonio. 

a . Cuestiones 

En realidad, el uso de la Biblia en la enseñanza moral está lleno 
de cuestiones difícilmente esquivables. 

1) En p r imer lugar, ¿nos ofrece la Biblia preceptos categoria-
les d i ferentes? Algunos preceptos, como el de "no mata r" 
se e n c u e n t r a n en todas las cul turas y en todos los libros 
"revelados". Si fue ran comunes, lo que es evidente y cierto, 
¿en qué sentido los re toma la Biblia, si es que les ofrece una 
cierta novedad? Y si fueran propios, ¿con qué autoridad se 
promulgan, cuál es su prehistoria, y cuál es su ámbito de obli-
gación? 

2) Por otra par te , cabe s iempre p regun ta r se si los p recep tos 
morales que aparecen en la Biblia son una explicación auto-
r izada de una hipotética "ley natural" válida pa ra todos los 
hombres, o constituyen un código, o muchos códigos, que, en 

Cf. É. Fuchs, "L'éthique du S e r m ó n sur la montagne" , e n R. Bé langer - S. 
P lourde (ed.), Actualiser la Morale. Mélanges offerts à René Simon, Pa r í s 1992, 
317-332; F. Compagnon i - S. Pr iv i tera (edd.), Vita morale e beatitudini, Cinisello 
Balsamo, 2000; C. Martini , II Discorso della Montagna, Milán 2006. 
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SU coyunturalidad, se muestran deudores a condiciones cultu-
rales precisas. Los preceptos morales que encontramos en la 
Biblia - todos o algunos de ellos- parecen depender , en efecto, 
de la cultura del tiempo y del espacio en que nacieron. 

3) Y, en fin, cabe pregiintarse cómo se podrá efectuar el paso 
de los preceptos, o al menos del espíritu de la moral bíblica a 
los problemas morales planteados hoy a la persona por una 
cultura tan alejada de aquella que los originó y modeló. 

En realidad, detrás de todas estas dificultades subyace la pre-
gunta epistemológica por la racionalidad de la normativa moral que 
se encuent ra en la Biblia. Y despuntan también las cautelas ante un 
fideísmo positivista que dificultaría tanto la afirmación de la "auto-
nomía" ética del cristiano, como su necesario diálogo con los esque-
mas éticos habituales en su entorno cultural'^. 

b . Tentaciones más frecuentes 

A causa de todos esos interrogantes, la necesar ia orientación de 
la teología moral a la Escritura no deja de suscitar algimas tentacio-
nes como las siguientes: 

1) Olvidar las orientaciones de la palabra de Dios en la elabora-
ción del discurso ético, como si el creyente pudiera eximirse 
de esa actitud fundamental que es la "escucha" de la palabra 
de Dios (c£Dt4,l) . 

2) Instrumental izar la palabra de Dios pa ra defender y promo-
ver los propios intereses, como ya denuncian los mismos pro-
fetas bíblicos (cf. J r 28; Ez 2,5; 33,1-9). 

3) D e t e n e r el m e n s a j e bíblico en un m o m e n t o de te rminado , 
olvidando su his tor ic idad y evolución. Po r p o n e r un solo 
ejemplo, bas te r ecordar que la no rma ética del comporta-
miento interpersonal describe un arco asombroso desde la 
ley de Lamec (Gn 4,23-24), pasando por la ley del talión (Ex 
21,25) has ta la ley del perdón enunciada con ima cierta ironía 
por Jesús (Mt 18,22). 

W. Kerber , ' G r e n z e n d e r biblischen Moral", en K. D e m m e r - B. Schül ler 
(ed.), Christlich glauben und handeln. Fragen einer fundamentalen Moraltheolo-
gie in der Diskussion, Düsseldorf 1977, 112-123; cf. S. (Th.) P inckaers , El Evangelio 
y la Moral, Barce lona 1992, 15-127. 
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4) Desvincular las palabras de su sentido más hondo. Institucio-
nalizar las normas, privándolas de su contenido, no es sólo 
fosilizarías sino volverlas contra sí mismas. Así ocurrió en 
otros tiempos con los sacrificios oñ:-ecidos en el templo (Am 
5,21) o con las prácticas rituales que se habían vaciado de 
contenido religioso hasta merecer la recriminación de Jesús 
(Me 7; Mt 6,1-21;23, 13-32)'®. 

Estas tentaciones no son \m espejismo. En realidad no se le han 
ocurrido a una mente escrupulosa. La misma Pontificia Comisión 
Bíblica se refiere a ellas, atribuyéndolas a una visión inmovilista del 
mensaje bíblico. Como contrapartida, sugiere una mayor atención a 
su historicidad: 

La B i b l i a r e f l e j a u n a e v o l u c i ó n m o r a l c o n s i d e r a b l e , q u e 
e n c u e n t r a s u p e r f e c c i o n a m i e n t o e n e l N u e v o T e s t a m e n t o . N o 
b a s t a , p u e s , q u e u n a c i e r t a p o s i c i ó n e n m a t e r i a d e m o r a l e s t é 
t e s t i m o n i a d a e n e l A n t i g u o T e s t a m e n t o (p. ej . , la p r á c t i c a d e l a 
e sc l av i t ud o el d ivorcio , o d e l a e x t e r m i n a c i ó n e n c a s o d e g u e r r a ) , 
p a r a q u e e s t a pos ic ión c o n t i n ú e s i e n d o vá l ida . S e d e b e e f e c t u a r u n 
d i s c e r n i m i e n t o , q u e t e n g a e n c u e n t a e l n e c e s a r i o p r o g r e s o d e la 
c o n c i e n c i a m o r a l . Los e sc r i t o s d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o c o n t i e n e n 
e l e m e n t o s ' i m p e r f e c t o s y c a d u c o s ' (DV 15), q u e l a p e d a g o g í a d iv ina 
n o p o d í a e l i m i n a r d e s d e el c o m i e n z o . El N u e v o T e s t a m e n t o m i s m o 
n o e s f ác i l d e i n t e r p r e t a r e n el d o m i n i o d e l a m o r a l , p o r q u e s e 
e x p r e s a con f r e c u e n c i a e n i m á g e n e s o p a r a d o j a s " . 

4 . HERMENÉUTICA Y TEOLOGÍA MORAL 

Teniendo en cuenta estas posibilidades y dificultades, ya Pablo VI 
afirmaba que "para que sea eficaz el anuncio del Evangelio eterno en 
las situaciones cambiantes del vivir cotidiano, la actualización de la 
Palabra exige una sincera y generosa conjunción de esfiaerzos entre 
los cultivadores del saber teológico y humano". Dicho lo cual, el Papa 
trazaba una neta distinción entre la tarea que, ante la Palabra de Dios, 
corresponde al exégeta y la que corresponde al teólogo moralista. 

Más ampl iamente en J.R. Flecha, Sed perfectos, Madrid 1992, 110-115; Id., 
Teología Moral Fundamental, Madrid 2003, 75-114; Id., Moral Fundamental. La 
vida según el Espíritu, Sa lamanca 2005, 77-124. 

" Pont i f ic ia Comis ión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, 
Madrid 2001, 106-107. 

Universidad Pontificia de Salamanca



PALABRA DE DIOS Y COMPORTAMIENTO MORAL 7 9 

a . La tarea del exegeta 

Al primero, en efecto, se le pide la actuación de su propio acer-
camiento epistemológico a la Palabra de Dios. 

Esa actuación podría concretarse en unas ta reas imprescindi-
bles, como las siguientes: 

• most rar con seguridad el filo cortante de la Palabra de Dios 
(cf. Hb 14,12) en los signos semánticos en que se expresa, en 
las síntesis culturales a veces espléndidas y a veces ' imper-
fectas y contingentes' , como observa el Concilio refir iéndose 
al Antiguo Testamento (DV 15); 

• s eña la r el contenido ético y la t r a scenden te d inámica del 
m e n s a j e reve lado, que s u p e r a las f o r m a s h i s tó r icas y la 
misma sensibilidad cultural del ambiente que lo ha recibido y 
expresado; 

• a c l a r a r p a c i e n t e m e n t e , con todos los m e d i o s c ient í f icos 
de la investigación, los vínculos l i terar ios , psicológicos y 
sociológicos que lo ligan a la cul tura de la época en que fue 
enunciado; 

• y, t ras esta función preliminar, poner en evidencia la nove-
dad, la excelencia, la energía superior y el alcance universal 
de la Palabra de Dios y de sus indicaciones morales; 

• en esto se a t e n d r á "al contenido y a la un idad de toda la 
Sagrada Escritura, teniendo en cuenta la tradición viva de 
toda la Iglesia y la analogía de la fe" (DV 12). 

b . La tarea del moralista 

Tras esta t a rea previa, el exegeta podrá confiar los resultados 
de su estudio sobre la Palabra de Dios al especialista en teología 
moral, el cual: 

• h a b r á de p r e s t a r a tenc ión a la o t ra p a l a b r a de Dios "no 
escrita" en los libros, sino en la creación y en la rec ta razón 
del hombre, imagen de Dios; 

• habrá de actuar en fidelidad a Cristo y a la Iglesia, "columna 
y f imdamento de la verdad" (1 Tm 3,15); 

• y habrá de aplicar el sello auténtico de la Palabra de Dios, 
"escrita" y "no escrita" a la vida y a las situaciones existen-

Universidad Pontificia de Salamanca



8 0 JOSÉ-ROMÁN FLECHA ANDRÉS 

cíales del cristiano, pa ra que éste sepa "caminar y agradar a 
Dios" (cf. 1 Ts4,l). 

Concluía Pablo VI a f i rmando que "en la perspec t iva de es ta 
colaboración, se realizan las premisas pa ra que la Palabra de Dios 
se convierta en el verdadero fundamento de la conducta moral del 
hombre, la luz y el aliento de los cristianos en las incer t idumbres del 
mundo"'®. 

c . Contribución bíblica a la moral 

Así pues, t en iendo en cuen ta estos p resupues tos , pod remos 
sacar ya a lgunas consecuencias impor tan tes p a r a d e t e r m i n a r el 
puesto de la Sagrada Escritura en el estudio de la teología moral: 

1) La Biblia nos ofrece una rica y variada experiencia religiosa 
que, vivida por Abraham, Moisés, Elias y los demás "buscado-
res de Dios", y especialmente por Jesús de Nazaret, es asimi-
lable y normativa pa ra los que viven "en Cristo"'®. Esa visión 
creyente del mundo y del hombre constituye una motivación 
t r a scenden ta l que especifica el compor tamien to ético del 
cristiano. Esa intencionalidad profunda, que al fin se r e sume 
en las dimensiones de la fe, la esperanza y el amor gratuito, 
abre al creyente a motivaciones t ípicamente "cristianas". 

2) La Biblia ofrece, además , a la teología mora l - p r e d i c a d a , 
vivida o formulada- unos cuantos planteamientos religiosos 
fundamentales como el de la in terpelac ión profét ica, que 
br inda a la moral veterotestamentaria un carácter responso-
rial, dialógico y vocacional, o el de la vocación al seguimiento 
de Cristo que abre a la moral neotes tamentar ia las r iquezas 
de una norma personal, interior y universal a la vez^°. 

3) En la Biblia, el indicativo -lo que Dios ha hecho por el hom-
b r e - p r e c e d e s iempre al imperat ivo - lo que el hombre es 

Pablo VI, Discurso a la XXII Semana Bíblica Italiana (29.9.1972): p u e d e 
verse en las ac tas d e la Semana , Fondamenti Biblici della Teologia Morale, 11-12. 

"" R e c u é r d e s e un cé lebre paso de H. Küng, Ser cristiano, Madr id 1977, 700: 
"Tanto p a r a el individuo como p a r a la sociedad, Jesucr i s to es e n su pe r sona , con 
su pa labra , con su acción y con su destino, u n a invitación: "Tú debes", un reto: "Tú 
e r e s capaz"; y, p o r tanto, un modelo básico de un nuevo camino en la vida, de un 
nuevo estilo de vida, d e un sentido para la vida". 

^̂  Cf. S. Frigato, "La vocazione in Cristo", en Vita in Cristo e agiré morale. 
Saggio di Teología Morale Fondamentale, Leumann, Turín 1994, 121-129. 
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invitado a hacer- . El Dios que ha mirado a su pueblo e ini-
ciado el camino de la liberación invita a su pueblo a conti-
nua r ese camino con el talante de los que caminan "de la 
servidumbre al servicio"^'. Esa alternancia antifonal confiere 
a las exigencias éticas, en el marco de la Sagrada Escritura, 
su verdadero significado de compromiso agradecido por una 
elección gratuita y misericordiosa^^. 

4) La Biblia, en fin, ofi^ece a la reflexión y a la catequesis moral 
ejemplos impagables de crecimiento y desarrollo en la asun-
ción y realización de los valores éticos, modelos que orientan 
la intencionalidad cristiana, actitudes creyentes enraizadas 
en un t iempo y lugar concretos, la insistencia sobre la histori-
cidad de la realización de las utopías morales. 

Por tanto, una adecuada hermenéutica nos dará la interpreta-
ción de los textos bíblicos que contienen directrices morales y nos 
dirá además cómo han de aplicarse en nuestra existencia concreta. 
La Biblia no nos ofi"ece prescripciones literales pa ra nues t ra actua-
ción en el mundo de hoy. Nos ofi:-ece mucho más: un espíritu^^. 

d . Apelación a la racionalidad 

Estas consideraciones han inducido a muchos a referirse a un 
ethos bíblico más que a una ética bíblica. Se pref ie re hablar del 
carácter o personalidad moral que se refleja en la Biblia más que 
considerarla como un sistema moral bien delimitado. De todas for-
mas, el ethos bíblico no puede ser racionalmente demostrado ni en 
su fundamento ni en su objetivo final. Lo cual no significa que sea 
absurdo o irracional. Se t rata de una "moralidad fundada en la obe-

Ese es el t í tulo de la obra que G. Auzou ded ica p r e c i s a m e n t e al libro del 
Exodo, De la servidumbre al servicio, Madr id 1972. Ver G. Ravasi, "Éxodo", en 
Nuevo Diccionario de Teología Bíblica, Madrid 1990, 632-645. 

" También e n la comun idad de Q u m r á n "por u n a p a r t e se cons ide ran la 
elección divina y la capac idad de cumpl i r fielmente la Torah y las reglas de la 
comun idad como pu ro don de la grac ia de Dios; por otra , sin embargo , es absolu-
t a m e n t e necesa r io l levar a cabo las obras, que e sa grac ia h a hecho posibles, p a r a 
conseguir la salvación (cf. IQS 11,35-37. 10-11; 1 QH 4, 29-33)", A. Ganoczy, De su 
plenitud todos hemos recibido. La doctrina de la gracia, Barce lona 1991, 49-50. 

^̂  Cf. R. B. Hays, The Moral Vision of the New Testament. A Contemporary 
Introduction to the New Testament Ethics, Nueva York 1996; hay t rad . i tal iana: La 
visione morale del Nuovo Testamento, Cinisello Balsamo 2000. 
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diencia a la palabra de Dios: y, por tanto, una moralidad montada en 
el riesgo de la fe, de cuyo carácter participa"^''. 

Por eso son muchos los que hoy afirman que es preciso apelar 
a la racionalidad para t ratar de buscar un fundamento para la pro-
puesta moral que pueda ser aceptado por creyentes y no creyentes. 
Se dice que la Palabra de Dios nos ofrecería un marco trascen-
dental, mientras que las orientaciones categoriales habrían de ser 
deducidas de la misma dignidad humana a través de las mediacio-
nes racionales de la persona y de la cultura en la que ella se mueve. 
Lo bueno habría de ser reconocido como anteríor a lo sagrado. 

Este planteamiento ha escandalizado a algunos creyentes, pero 
en realidad no se diferencia de las apelaciones de los últimos Papas 
a la verdad última del ser humano, como gustaba de repetir Juan 
Pablo II, o a la normatividad de la ley natural, a la que se refiere una 
y otra vez el Papa Benedicto XVI. 

5 . CONCLUSIÓN 

La moral bíblica está enraizada en una profunda experiencia 
religiosa que en el AT subraya la gratuidad de la elección y la gra-
titud por la alianza y en el NT enfatiza la alegre y esforzada radica-
lidad en el seguimiento del Cristo que se entrega para liberar a los 
hombres de la esclavitud del pecado. 

La ética evangélica es además una ética narrativa. En el com-
portamiento concreto de Jesús de Nazaret, la comunidad ha visto el 
modelo de unas actitudes novedosas introducidas en el mundo por 
el señorío de Dios. El mismo modo de comportarse Jesús era ya un 
evangelio: la buena noticia de la llegada de otro reino, de una nueva 
justicia, de una nueva vida en la verdad y en el amor. 

La ley natural encontraba su reflejo en la ley de Moisés. Y la 
antigua Ley era ventajosamente sustituida por la nueva ley de vida 
en el Espíritu del Resucitado. Puesto que hemos muerto en Cristo, 
no podemos ni debemos comportamos ya como si todavía tuviéramos 

K.H. Schelkle, Teología del Nuevo Testamento, III, Barce lona 1975, 45. 
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que vivir al modo mundano. Si Dios nos h a amado en Jesucristo, 
también nosotros tenemos que a m a m o s irnos a otros^®. 

Los Lineamenta p repa rados p a r a la XII Asamblea sinodal de 
2008 incluyen un n ú m e r o especia lmente significativo sobre el diá-
logo del m e n s a j e bíblico con las cul turas propias de es ta época 
concreta: 

El e n c u e n t r o d e la P a l a b r a d e Dios s e r e a l i z a c o n l a s d i v e r s a s 
c u l t u r a s ( s i s t e m a s d e p e n s a m i e n t o , o r d e n é t ico , filosofía d e vida, 
etc .) , f r e c u e n t e m e n t e d o m i n a d a s p o r i n f l u e n c i a s e c o n ó m i c a s y 
t e c n o l ó g i c a s d e i n s p i r a c i ó n s e c u l a r i s t a y p o t e n c i a d a s p o r e l a m p l i o 
se rv ic io d e los m a s s - m e d i a , t a l e s d e s e r l l a m a d o s "Biblias la icas" . El 
d i á logo e s e x i g e n t e m á s q u e a n t e s , e s i nc lu so á s p e r o , p e r o t a m b i é n 
r i co e n p o t e n c i a l i d a d e s p a r a el a n u n c i o , e n c u a n t o e s r i co d e in t e -
r r o g a n t e s d e s en t ido , q u e e n c u e n t r a n e n el S e ñ o r u n a p r o p u e s t a 
l i b e r a d o r a . 

Es to s ign i f ica q u e la P a l a b r a d e Dios q u i e r e e n t r a r c o m o f e r -
m e n t o e n u n m u n d o p l u r a l i s t a y s e c u l a r i z a d o , e n los " a r e ó p a g o s 
m o d e r n o s " (cf. Hch 17,22) de l a r t e , d e la c ienc ia , d e la pol í t ica , d e 
la c o m u n i c a c i ó n , l l e v a n d o "la f u e r z a de l e v a n g e l i o al c o r a z ó n d e 
la c u l t u r a y d e l a s c u l t u r a s " p a r a p u r i f i c a r l a s , e l e v a r l a s y t r a n s f o r -
m a r l a s e n i n s t r u m e n t o s de l R e i n o d e Dios. 

Esto exige una catequesis de Jesucris to "el Camino, la Verdad 
y la Vida" Un 14, 6), real izada no con superficialidad, sino con una 
adecuada p repa rac ión en relación a las posiciones de los otros, 
de tal modo que aparezca la ident idad del mister io cristiano y su 
benéfica eficacia respecto a cada persona. 

En este contexto ha de ser a t en tamente ten ida en considera-
ción la búsqueda de la l lamada "historia de los efectos" ÍWirkungs-
geschichte) de la Biblia en la cul tura y en el ethos común, razón 
por la cual jus tamente es l lamada y valorada como "gran código", 
especia lmente en Occidente (n. 32). 

Dicho esto, quedan todavía a lgunas cues t iones impor tan tes . 
De hecho sigue en pie la p regunta por la pervivencia en el t iempo 
de las no rmas y los preceptos concretos que se encuen t r an en el 
NT. La mayor pa r t e de esos juicios de valor y directr ices part icu-
lares t i enen f u e r z a obligatoria p e r m a n e n t e , como concrec iones 
del mandamien to del amor. En otras prescripciones, el Espíritu h a 
llevado a los creyentes y a todo el mundo a u n a me jo r comprens ión 

H. U. von Bal thasar , "Carac te res de lo cristiano", e n Ensayos teológicos. I. 
Verbum Caro, Madr id 1964, 216-217. 
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de las exigencias morales que se derivan de la dignidad de la per-
sona. 

Pe ro h a b r á que t e n e r en cuenta que sólo poniéndonos a la 
escucha de la pa labra de Dios -Verbum Dei audiens (cf. DV D-, 
podremos in t e rp re t a r sin peligro los signos de los t iempos. Ese 
discernimiento ha de hacerse en el seno de la comunidad del Pue-
blo de Dios, en la unidad del sensus fidelium y del magisterio, con 
ayuda de la teología^®. 

JOSÉ-ROMÁN FLECHA ANDRÉS 
Universidad Pontificia de Salamanca 

SUMARIO 

Según las orientaciones del Concilio Vaticano II, la Teología Moral 
ha de nutrirse de la doctrina de la Sagrada Escritura. Por consiguiente, 
es importante preguntarse qué papel puede y debe desarrollar la Pala-
bra de Dios en la Fundamentación, la docencia y la catcquesis de la 
moral cristiana. En este estudio, el autor analiza las posibilidades y los 
riesgos de ese recurso de la moral cristiana a la doctrina contenida en 
las páginas bíblicas. 

SUMMARY 

According to the orientations of Vatican II, Moral theology has 
to nourish itself according to the teaching of the Holy Scripture. The-
refore, it is important to ask whether it can and ought to develop the 
Word of God in the foundation, the acting and catechesis of Chistian 
morality. In this study, the autor analyzes the possibilities and the 
roots of this recourse of Chistian morality to the doctrine contained in 
the pages of the Bible. 

Véanse la tesis 4 de H. Schürmann , a p r o b a d a por la Comisión Teológica 
In te rnac iona l (1974): Documentos 1970-1979, Madr id 1983, 114-117. 
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